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RESUMEN
En este artículo se sostiene que las formas cotidianas de evaluar la
tarea docente en la escuela constituyen un aspecto central del análisis de la
dimensión histórica de la identidad de este trabajo. Mediante el análisis del
Cuaderno de Actuación Profesional como un "documento” producido en
el ámbito escolar, se realiza una periodización de las orientaciones que el
estado asigna al trabajo docente. La particularidad del estilo coloquial del
Cuaderno es coincidente con la vida en la escuela, que transcurre y se legitima
por medio de la oralidad. Por medio de su examen se despliegala hipótesis
de que la escuela es al mismo tiempo una institución fuertemente política y
un mundo de infancia atravesado por vinculos de tipo familiar-doméstico.
La caracteristica mencionada inhibe las formas “objetivas”de evaluación
del trabajoespecíficode los maestros en torno al conocimiento. Esta aparente
limitación, de acuerdo con los postulados del modelo profesionalista,
permite una aproximación a la complejidadde este trabajo y pone de relieve
su importancia en la perspectiva de la democratización de la escuela.
SUMMARY
This paper deals with everydayways ofteaching evaluation as a main
aspect in the analysis of the historical dimension of teaching task identity.
An analysis of the "Cuaderno de Actuación Profesional” (Notebook of
Professional Performance) as a particular kind of rethoric used in schools,
'l’rol'esora titular regular e investigadora. Departamento de Ciencias Antropológicas
e Instituto de Ciencias de la Educación. Facultad cle Filosofía y Letras. Universi-
dad de Buenos Aires.
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will enable a periodized description of the political meanings ofsuch work
through a “quasi-document” produced in school context. The peculiariry
ofcolloquial style with wich the “Cuaderno” is written is congruent with
school life’s oraliry,and thus it is legitimized.Its analysisunveils a hypothesis
that schooling is at the same time a strong political institution and a
childhood world with familyand household relations. These features inhibit
objective evaluation ofspecific teaching practice in relation to knowledge.
Instead ofa limitation, according to professionalmodel, this is an emergent
for critic and school changing potential.
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El análisis de la evaluación cotidiana del trabajo docente por medio
del Cuaderno de Actuación Profesional permite avanzar en el conocimiento
de la identidad de este trabajo como un proceso de construcción social. Si
bien el concepto de construcción social fundado por Schutz y el
interaccionismo simbólico (Schutz, A. 1972; Blumer, H., sf) describe el
proceso de realización ininterrumpida de la realidad a través de los
encuentros cotidianos entre los agentes, su empleo en este artículo agrega
intencionadamente la dimensión temporal (o histórica) a este marco teórico,
entendiendo que el uir de la realidad social dependede la cognoscibilidad
y capacidad de los actores (Giddens, A. 1987).
Con respecto a la construcción social del trabajodocente, se sostiene
que esta es el resultado de la acción del estado (por medio de la legislación
y sus formas estatutarias) articulada con los intereses de los agentes que se
ponen en juego cotidianamente en el ámbito escolar. Los procesos de
coerción y negociación en torno a la evaluación del trabajo, que pueden
entreverse mediante el análisis de las notas del Cuaderno, permiten desplegar
una suerte de “microfísica del poder” (Foucault, M., 1979) en la que
intervienen en forma conjunta las orientaciones y contingencias de las
políticas gubernamentalesy las prácticas y usos asentados por la tradición
en la particularidad de la vida escolar.
Ese juego de poder, que tiene como actores protagónicos a los
maestros en el nivel local, está posibilitadopor la especificidadde su trabajo
como educadores. De este modo, el poder que el maestro ejerce en el aula
se funda en su privativa autoridad en relación con la interpretación y
aplicación relativamente autónoma de la curricula, los planes, los programas
y las normas disciplinarias. No obstante, ese poder no tiene un correlato en
la participación del sector en la toma de decisiones gubernamentales sobre
el contenido y orientación del conocimiento escolar. Antes bien, esta ha
sido una dimensión en la que el gremio se ha mostrado tradicionalmente
prescindente. La hipótesis es que dicha prescindencia o discordancia
encuentra una explicación en la ardua construcción de la identidad de los
maestros como sector social a lo largode la historia de la institución educativa
en la Argentina, la que se expresa en la dicotomía trabajo/profesión como
términos antagónicos.
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OEn investigaciones sobre la práctica docente con grupos de maestros
ha sido posible detectar un conflicto en torno al sentido atribuido a la
noción de “trabajo” frente a la constelación semántica de “profesión”.Esta
categoría, de uso común entre los maestros, hace referencia a su autonomía
e independencia frente al estado, pese a que el trabajo no deja de concebirse
en dependencia respecto de este, al que se le reclaman condiciones y
beneficios laborales en tanto funcionarios (Batallán, G. y García]. F. 1992).‘
El Cuaderno de Actuación Profesional forma parte del Sistema de
Evaluación y Promoción Profesional. En este sistema (evaluación-
calificación-clasicación) intervienen diversos mecanismos e instancias para
definir el desempeño del maestro. La resultante es la incorporación o
exclusión de los docentes en el circuito de ascensos de la denominada “carrera
docente”. Mediante estos mecanismos e instancias evaluadoras se va
constituyendo un Legajo Personal del maestro, que lo identica como
empleado del estado. El Legajo incluye, además de los Antecedentes
(filiación, antigüedad, títulos o acreditaciones, capacitación realizada, etc.),
el Concepto Anual, que se genera a partir de la evaluación de la práctica en
el aula y de otras actividades escolares extracurriculares que, normalmente,
se le asigna. La evaluación cotidiana realizada por el “superior jerárquico’
es la que tradicionalmente registran las notas inscriptas en el Cuaderno.
El hecho de centrar la atención en este instrumento responde a que
es en el ámbito local donde comienza la negociación en torno al sentido
atribuido al trabajo. Los criterios e interpretaciones eventualmente
discordantes entre los representantes de los estamentos jerárquicos
(supervisoressobre directores y directores sobre maestros) y quien ocupa la
posición subalterna, logran una forma contractual particular acorde con el
mundo escolar, concebido como un mundo semidoméstico. Como se verá
más adelante, la retórica coloquial del Cuaderno de Actuación lo convierte
en un “objeto cultural” que pone de relieve esta particularidad.
Si bien la negociación alrededor de los deberes y derechos referidos al
trabajo tiene un tipo de expresión gremialen las instancias gubernamentales
—por ejemplo, en las demandas de participación del sector con respecto a la
promoción o ascensos en la jerarquía del trabajo—, aquella encuentra su
origen en sutiles e ingeniosas transacciones y pactos que se producen dentro
de la escuelaz . Allí coexisten la aceptación de una evaluación “objetiva”—
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que permitiría superar arbitrariedades de la autoridad y reconocer la calidad
profesional individual— con la disconformidad de los distintos estamentos
acerca de sus resultados concretos.
La propagación de distintas estrategias, tanto de maestros como de
directivos, para burlar la normativa que emana de las legislaciones,pone en
juego el poder y la autoridad que derivan, respectivamente, de la
particularidad del trabajo cotidiano del maestro en el aula y de la estructura
jerárquica del sistema educacional. El desenlace es, por lo general, la
anulación o parálisisde algún tipo de evaluación genuina del trabajodocente
en torno al conocimiento, y, por lo tanto, del requerimiento central de su
condición profesional.Volveremos sobre esto.
Una evaluación objetiva del desempeño (como a la que aspiran las
políticas profesionalistas)que remita a la dimensión intelectual del trabajo
(su especificidad)no puede realizarse debido a la incompatibilidad de las
lógicas que lo organizan. Esto es: por una parte, la condición dinámica y
contextualizada de la enseñanza, que le otorga al maestro una relativa
autonomía y, por otra, la subalternidad en la estructura burocrática del
sistema educacional, que le asigna las funciones extracurriculares propias
de un funcionario del estado. En la particularidadde la escuela como un
mundo de infancia, estas lógicas contradictorias se traducen en una
permanente actividad negociadora, coherente con los vínculos de tipo
familiar-domésticos que la atraviesan.
El desarrollo de este artículo tendrá en cuenta dos aspectos
convergentes: a) el de las políticas educativas y la legislacióndel trabajo
(Estatutos Docentes) y b) el de las prácticas de evaluación de uso escolar
que se plasman en el Cuaderno de Actuación Profesional (El Cuaderno). El
período considerado abarca desde 1954 hasta 1989.
II
Los estatutos que rigen el trabajo docente son parte de la legislación
que define el denominado “perfil" del maestro, ya que reglamentan sus
derechos y deberes. También establecen los criterios y formas de gestión
que han pautado la carrera profesionalo los ascensos a los cargos directivos.
Según los criterios políticos y pedagógicosasignadosal trabajo en distintos
períodos, la evaluación del desempeño ocupa un lugar en los diversos
.4. m ._._._
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estatutos. En ellos también se señalan las formas de participación del gremio
en los organismos que intervienen en la carrera docente, tal como la Junta
de Calificación y Disciplina.Con objetode visualizar cambios en los criterios
político—pedagógicosa ignadosal trabajo, así como en la participación del
sector docente, se consideran acá: el Estatuto del Docente Argentino del
General Perón de 1954, el Estatuto del Personal Docente del Ministerio de
Educación y Justicia de la Nación de 1958, y los Estatutos del Docente
Municipal de 1978/1983 y de 1985 3.
Aunque no siempre consignado en los Estatutos Docentes, con la
excepción del Estatuto de 1958, el Cuaderno de Actuación Profesional ha
sido el documento tradicional de evaluación del maestro en la escuela y su
origen puede rastrearse hacia 1930. Su formato es el del clásico cuaderno
de tapas duras, similar al de uso escolar para los niños en la Argentina.
Algunos maestros tienen más de uno, otros resumen su vida profesionalen
un grueso cuaderno de 200 hojas, siempre folladas.
Originalmente, y hasta 1958, el procedimientoevaluativo del trabajo
docente en la escuela que consignaba el Cuaderno, fue conceptual,
considerándose, según la configuración de las notas (luego indistintamente
nominadas “observaciones”, "constanciasÏ "asientos” “informes” o
“actuaciones”) una gradacióncualitativa, adjetivadacomo “Regular”,“Bueno”
o “MuyBueno". Este último concepto solía acompañarse con una frase de
estímulo, tal como “¡liíeúlnta siguea5í!, o simplemente “¡Ïecitaiïa
En la primera hoja del Cuaderno se transcribe en forma caligráfica
una estandarización de diecisiete puntos con los datos y los ítems que han
de consignarse. Los ítems específicamente relacionados con la actuación
son: 11)TarticipaciónJestacaóíe en actos u aras ¿{eúz escuela,12) Iniciativa, 13)
Notas ¿specialés¿{eestimulb, 14) Inasistencias, 1 lccionas en [a escuela,16) Otras
C uafizfazfas y 1 7) Otras Consideraciones.
El maestro inicia su carrera profesionalen una escuela e inaugura el
Cuaderno que lo acompañará en sus distintos “pases”o pasos por otras.
Durante el año escolar el Cuaderno permanece en la dirección del
establecimiento. Es del maestro, pero este requiere autorización para sacarlo,
usarlo o prestarlo, dado que debe estar a disposición de la Supervisión
Escolar. Se registran allí observaciones o consideraciones de distinto tipo
realizadas por el funcionario jerárquicamente superior dentro de la escuela
__% .
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y, en ocasiones, por el inspector o supervisor del distrito escolar. Cada año
se reinicia, siempre con una nota de “apertura” o recibimiento; le siguen
notas descriptivas,de estímulo o “seguimiento a la labor”, finalizando el
año con una nota “de cierre", o síntesis.
"En [a feca,inicio ef presente CuaJemo Je lctttacíón profesionaí
Je ü: maestra Je cuarta categoríaJe ú: escueúz 9\[°(....)Je ú: província
Je Buenos lires, señorita Laura gonzáíez.Consta este cuaJerno Je
189 fojas útiles"
“Me es ¿grato Jejarconstancia que ú: Srta. Laura Qonzáíez,Jocente
que recién se inicia en ef ejercicioJe [a profesión,se reveüz como una
maestra Je vocación. Comprueóaque ya tiene conquístaJoefyrupo
que tuteüz, al oserz/ar eí interés con que ns niños escuc/ian sus
epgríícacíonesy ef cariño respetuoso con [os que [a tratan. 5a
infíuenciase reejaen ef aÍumnaJo que Ha aJquiríJofiáítos Je
orJen, tralíajoy Jíscipíina.¡ MuyEien aJeúInte!"
"La escueía cumpfeotro perioJoJe íaor. lífínaíizareste cicío
[activo y Hacer ef recuento Je [a oEra aJz/íerto que su reafizacíón
ña siJo coÍmaJa Je sinceríJaJ/íacía [os superioresy Je afectuosíJaJ
para ef niño.
Si e[ triunfoJe [os maestros, es ef Je úz escueía y Je úzpuma, Jejo
expresa constancia Je mi satisfaccióny por eífo mis calurosas
feíícitacíones.
5a oEra compíeta,su asistencia casi perfecta,su JeJícacíán en [a
eJucacíón Je úz mano Jeí niño, que es, a no JuJarÍo, en ú: que pueJe
ctfrarseuna Je úzsyranJesesperanzas Jeíomóre, así como eísentiJo
artistico, estético y Je proíijiJaJque eíllz ña volcaJo en su tarea
Jíaria, úz Hace mereceJora Je úz más encorniafe nota en eísentiJo
Jeífeíiz resuítaJo en su íalior"
Las notas del Cuaderno adquieren su carácter de documento base de
la evaluación, al quedar registradas con la rma y fecha en que fueron
realizadas. La fórmula reconoce la participación del docente, quien
documenta su conformidad rmando al lado de la palabraNotzmdo4.
El Cuaderno puede considerarse una pieza literaria típica (Bajtin,
M. 1982). En él se resumen los principios básicos asignadosa la escuela en
.__.__.. :__.
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el origen de la formación del estado nacional: la misión civilizadora y
salvacionista junto al ejemplo moral y cívico como principios básicos de la
escuela. Sin embargo, unido a esa fuerte tradición, que permanece en el
estilo de su prosa, el Cuaderno es testigo de los cambios en las políticas
educativas en dos aspectos: por una parte, en la orientación pedagógica
vigente, ya que el trabajo del maestro se valora según los resultados
inmediatos del aprendizaje(concepción que explicael paralelismoentre los
criterios para la calificación de los alumnos y los que se aplican para evaluar
la labor del docente); por otra, en el papel de agente del estado que se le
asigna al maestro y que trasciende su trabajo específico.Este papel le otorga
a su tarea características de subalternidad política, tal como lo atestigua la
siguiente nota de 1952:
“En e[ acto reaíizaafo e[ ¿{ía3 ¿{d actuaí, con [a presencia ¿{e
[os a[umnos ¿{e3 ° y 5°grac{os,[a 5rta. ) tuvo a su cargo [a
clase magistraíreÍaciOnaJa con [a iniciación ¿{eí 2° perïazïo
presiJencía[c{e[graí. ¿Perón Su ErilÏante a[ocución,quefuera
escucazfa con sumo interés e interpretadaampííamentepor
[os oyentes, merece mis felicitaciones”.
El Cuaderno revela también la heterogeneidaden las interpretaciones
y en la aplicación de los criterios evaluativos estatuidos, manifestando la
particular tensión entre los agentes en el ámbito del poder escolar local. En
ese sentido, el modelo o “perfil” que traza esta evaluación manifiesta
continuidades y quiebres con aquella matriz originaria de sentido. De igual
modo, las formulaciones lingüísticas usadas en su prosa al anudarse en
algunas palabras "claves” —segúnlos períodos- constituyen un código
privativo del mundo escolar, dando forma a la tradición del trabajo docente.
Rosario, 14 ¿{earifrfe 1943
Señorita Lucrecia Langue
Barriada compañera:
"ZZ; tarea grata Hacer eüagíasymás aún si son merecidbs. La primera
oservacíón que me toca Hacer a usted ¿{esafeque pasó a este tumo,
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""Qh-Ir‘
no carece/a’ por razones que úzs expondrá,¿{e una admiración que
involucra úrs felicitaciones¿{e [a ‘Dirección. Zn este rumóo iniciaí
usterfa puesto en evidencia un entusiasmo sin par, una [aboriosiifarf
íoabíe. Se Ha mostrado afectuosocon los niños, excelentecompañera
con sus colegas,entusiasta y atenta a todas [as sugestiones e
indicaciones ¿{e0|\x9EDirección.
Que su úzor continúe por ü: sentía en que se Ha iniciado con tanto
fervory aíiento
Saíúrfaia
Rosa 75 ¿{eÏscoar‘
Como se adelantó, más allá de su papeltestimonial, el Cuaderno aparece
concretamente en la reglamentacióndel Estatuto del Personal Docente del
Ministerio de Educación y Justicia de 1958 como “información necesaria
para la calicación” del maestro. Allí se lo considera parte del LegajoPersonal
de Actuación y se le atribuye la calidad de instrumento capaz de apreciar “las
condiciones y aptitudes del docente”, sobre las que se construirán las
constancias “objetivas”del legajo,ajustándose“a una escala de conceptos y su
correlativa valoración numéricaÏó
Luego de un primer ensayo realizado en 1959, la nueva normativa
para la evaluación en la escuela no se lleva a cabo sino hasta 1961,
estableciéndose que "la evaluación numérica traducirá la evaluación
conceptual”.El Concepto Anual continúa siendo inscripto caligráficamente
en el Cuaderno, estipulándose cuatro grandes ítems para evaluar: 1)Cuítura
generaíyprofesionaí,2)lptituiíes¿{ocentesyifirectizlas,3)Laonosiifaify¿cpiritu
¿{ecoíaoracion, 4)lsistencia. Cada ítem ——con sus desagregaciones—tiene
un máximo de 10 puntos. El Concepto Sobresaliente se asigna a quien
obtenga 40 puntos en total.
A pesar de que el Cuaderno no se nombra como herramienta de
evaluación en ninguna legislacióno decreto aparte del Estatuto de 1958, la
vitalidad de su existencia como registro mensual de la tarea del maestro ha
estado siempre presente. Las notas de "seguimientoa la labor” o de “actuación
profesional”(despuésde 1958) constituyen el antecedente para la elaboración
del Concepto que interviene, junto a “Otros Antecedentes” en la
construcción del “orden de méritos” (el lugar de prioridad), que habilitará
al maestro para peticionar traslados u optar a los ascensos en la carrera.
_»._.__
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Su presencia como elemento de base documental en la construcción
del Legajo cobra especialvigencia en situaciones de reclamo, razón que
explicaríasu formulación elíptica, la que evita, por lo general, la expresión
directa. Normalmente, a excepción de situaciones graves, la Dirección
prefiere no utilizarlo como sanción, a n de que la palabra escrita no
comprometa o resienta la convivencia cotidiana en la escuela, así como
tampoco “el futuro de un colega".
Por lo general, la mala actuación profesionalse disimula por medio
de la reiteración de determinadas enunciaciones utilizadas en las notas de
seguimiento que, sin perderel estilo “positivo”,solo remarcan características
secundarias del trabajo.También es de uso el señalamiento suave o la
sugerencia que, necesaria y útil en el marco de una evaluación permanente,
en el enigmático código del Cuaderno, se traduce en un apercibimiento
que podría limitar futuros requerimientos de traslado a otra escuela. Las
siguientes notas en el Cuaderno de una misma docente son de 1965 y
1984, respectivamente:
”Concurro a este turno dirigidopor (noc),a [os efectosde considerar
una situación presentadapor padresde aíumnos de primer¿grado
superiorcon respecto a úz actuación de la 5rta. íEster Lisio. Con-
verso con [a directora quienesta’ aí tanto y se tomarán [as medidas
correspondientes.Tresentes varias madres exponen sus quejas.Se
trata de procedimientosen [a enseñanza que imparte [a 5rta. sin
crear graves situaciones, ni tampocofaítas que afectenseriamente a
[as niñas (j. En yeneraíe[ rendimiento de úis niñas es satisfactorio.
No ostante, convenga con ú: 5rta. maestra en [a conveniencia de
efectuaruna revision ampíiapara fijar aún más [os conocimientos.
Converso detenidamente con [a Srta. Lisio sore técnicas pedayogqicas
convenientes y apcaíes,además soEre e[ trato a [os niños. Con
reexióncomprendey acepta ú1s oservaciones que a[ respecto [e
formuío”.
”O5ra en esta dirección ef comentario reaíizado y firmadopor una
madre. QDe aífi que se deduzca que tal vez por el Breve tiempo
transcurrido y por ende incompletareúzcián entre maestro-alumno-
padres,no Hayaconseguido[a ad/iesián naturaí y afectivaque Hard
más píacentera[a úzor () se [e recomienda controíar sus reacciones
_.._ ._..
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evitando todo [a que puedaencuazfrarse en ef punto WC’¿{eíartïcuúa
180... ‘Una paíalíra,un gesto, una mirada amak puedenmás que
una aservacíánfrúzy desnuda ¿{ecomunicación”.
No obstante el poco usual apercibimiento escrito, la nota que cierra
el Cuaderno ese mismo año dice así:
‘Que [a [ua/ia no zfesfaílezca,sus afanesno aminores, y eíéycitoüz cuímínen”
En situaciones extremas, que indican problemas “graves”
(comportamiento inmoral) o “difíciles” (reiterado incumplimiento
funcionario), el Cuaderno es obviado y la calificación se asienta directamente
en “Acta? que resumen la actuación y se vuelcan al Legajo que permanece
dentro del ámbito estrictamente administrativo.
III
Según los cambios de las políticaseducativas, los contenidos y estilos
de las notas del Cuaderno se han discriminado en cuatro grandes etapas
que señalan diferencias en la orientación del sistema de evaluación del trabajo
en el ámbito escolar. Si bien el análisis abarca desde el año 1946 hasta
1992, se jó un cierre en 1985, dado que ese_año señala la introducción de
la crisis actual del sistema de calicación profesional7.Hemos denominado
las etapas del siguiente modo:
- La evaluación conceptual (1931-1957).
- La transición técnico-profesionalista (1958-1975).
— La consolidación tecnocrática (1977-1983).
- La crisis del sistema burocrático de evaluación (1984 hasta la
actualidad)“ .
A lo largode los sesenta años que, aproximadamente,se han examinado
se registrancambios en el uso y sentido dado al Cuaderno. Luegode la primera
etapa, y a pesar de mantenerse la tradición de las notas manuscritas por la
autoridad jerárquica (directores para los maestros, supervisores para los
directores), el Cuaderno progresivamente deja de ser el único instrumento
congruente con una calificación conceptual,y sus contenidos -a partir de la
segundaetapa- se vuelcan en una "planillaresumen” u Hoja de Actuación, con
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un correlato numérico. En la tercera etapa, y conviviendo con el Cuaderno, la
evaluación se precodificaen formularios orientados a controlar en forma estricta
el trabajo,multiplicandola fiscalización y fragmentandola mirada sobre dotes,
capacidadesy actitudes.
Los items pautados en este formulario se amplían vertical y
horizontalmente, en un cuadro de doble entrada. A lo largo, las “planillas
resumen” consideran 10 puntos indicativos del buen desempeñoprofesional,
que deben observarse específicamente:1) Responsalzilidaa’,2) Conocimiento,
3) Resultados, 4) Iniciativa, 5) Criterio, 6) Calidad, 7) Personalidad 8)
Laboriosidad, 9) Cooperacion,I 0) Corrección personal.Horizontalmente, cada
uno de estos aspectos se califican según una escala de conceptos y su correlativa
valoración numérica. Cada item puede calicarse de 0 a 10 según las
gradacionesconceptuales:Dcciente,Regular,Bueno, MuyBueno, Sobresaliente,
ExcepcionalEste sistema de calificación es el que rige actualmente.
Sin embargo, más allá de los cambios en la orientación asignadaal
trabajo de los maestros en las escuelas, en la estandarización de criterios y
en la fragmentacionde la persona en aptitudes y actitudes, supuestamente
observables, las notas del Cuaderno hacen referencia a tres grandes campos
del desempeño. Estos campos de observación son: a) la tarea en el aula, b)
la colaboración con la escuela y c) el cumplimiento como funcionario del
estado (asistencia y puntualidad). Casi siempre, en estas áreas de la actuación
prescrita (con menor énfasis en el presente) hay referencias a la capacidad
de mantenimiento del orden y a la formación moral de los niños, dotes
que, como registra la siguiente nota de 1955, son destacadas y valoradas
especialmente:
(Se presento’en [a feca reglamentaria(j dedicándose a [a
inscripciónde alumnos de 2° ‘grado.Docente inteligente,dinámica
zoríosay responsale,se consagra’desde el primerdía por entero a
sus niños. Sagradoña sido discípíínado,en eltraajodiario, llevado
a cabo, con una idea superior,Informaciónmoral del niño, luegoú:
inteíectual y física.
Con íntima satisfaccióndejoesta nota de apüzuso".
La exigencia relativa a los intentos profesionalistas(principalmente
a partir de la etapa caracterizada como "consolidación tecnocrática") para
— —m
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que el Cuaderno sea un instrumento objetivo de evaluación tropieza con el
estilo literario hiperbólico de textualidad coloquial, casi epistolar, de la
antigua tradición, tal como lo registran las siguientes notas de 1964 y 1973,
respectivamente:
"Oseruo [os cuadernos de [os aíumnos en mis recorridos por este y
otros grados,realizadas periódicamente.La laor reaíizada, ú: serie
de ejerciciosgraduadosy ú: seíeccián de [os mismos, todos aicados
en e[ momento en que úzpúznificaciónde la docente [es fiaia asignado
en eíarïo escoüzr,Han sido muy eficaces.Tor otra parte eícontraíor
diario de [a ejercitaciónycorrección defaítas, tanto en matemáticas
como en íenguajc,reveúzn ú: dedicación y aprovechamientopor parte
de úrs a[umnos, que me púzcedestacar.”
”I nformesore aptitudesdocentes.
‘En [a feca visito 7mo ‘grado.Dieta cíase de geometria ü: 5ra.
gonzález soEre e[ tema: Superficiede poúéqonos(noc)oLos aíumnos
traajan en eípiLzarrán:resueíven prolïíemasy responden
ampíiamente,demostrando que [os conocimientos Iían sido muy ien
impartidos.¿Hayamiente de traóajo armónico, de mutua
comprensiónen [a relación maestro-alumno.
Me retiro muy impresionadayfeíicitoa [a 5ra. (jonzáíez.
Calificación40. Soresalïente.
A pesar de la minuciosidad a la que aspiran las pautas de observación,
determinadas características o conductas se vuelven problemáticas al no
poder traducirse numéricamente, como por ejemplo, "PersonalidadÏ
“Criterio” o “Corrección Personal”.
“Me quería bajar el punrajc..allísi yo ncgocié, ya era pleno período
democrático (..) yo ya había cambiado mucho, ella tenía una situación
muy jorobada conmigo, yo no quería cambiar nada, ella quería que SÍ,
la cuestión que a fin de año ella me iba a bajar el puntajc...Yapasaba
a ser personalmCuando me lo comunicó yo le pregunté ¿Con qué
criterio me lo va a bajar,y ahi’ fue la debaclemDesdc lo emocional ella
no se bancaba lo que yo hacía y le decía, pero no tenía criterio alguno
que fuera válido para bajarme la nota(...) Yo le dije, ¿qué le molesta de
mí?, ¿cómo me visro?,¿loque digo’.Ella todo conte-staba que no... Allí
yo le dije:"Usted y yo podemos ir a tomar un té juntas y hablar de
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muchas cosas, pero en lo pedagógicojamás nos vamos a entender(...)
cuando llegó el momento del Concepto, ella me dijo que me iba a
bajar la nota por que yo había tenido problemas con los papás.
Discutimos y ella no pudo dar respuestas. Le dije que lo pensara muy
bien porque lo iba a recusar, ella se sorprendió y me dijo que si yo
recusaba no me iba a poder ir de vacaciones. Me quería asustar (...)
acá se maneja mucho lo afectivo, el susto. Como la maestra le tiene
miedo a la directora hay mucha sumisión (...) Por ejemplo, hasta que
vino la época democrática los Estatutos ni se conocían, estaban
guardados en Dirección y nadie los leía. Nadie sabía cuales eran sus
derechos. Cuando llegóel momento de escribirlo empezamos a mirar
en “Iniciativa” era muy estúpido bajarme la calificación, miramos los
rubros en dónde quería bajarme la nota y no tenía argumento. La
cuestión es que negociamosy sólo me bajó un punto" ( fragmentode
una entrevista realizada a una maestra, Buenos Aires, 1992)“)
Por otra parte, la retórica de las notas no deja de mantener el objetivo
del estímulo elogioso como modalidad persuasiva para la superación o el
mejoramiento del comportamiento y, a su vez, manifiesta el tipo de relaciones
de familiaridad que efectivamente se llevan a cabo en la vida cotidiana
escolar como lo ilustra una nota de 1976:
”Me resaftagrahïsimoconsignarque veo en ‘ZM. a ú: íocente con
excefentescondiciones para desempeñarlas funcionesrfírectivas,con
una personaíídaíEien zfezfínizfa,capaz, e inteújqentecon gran sentido
común, inquieta, con exceíentepreparacióny conocedora ¿{e [a
regíamentacíón.Tor e[[a no ¿{ado ¿{esu éxito en esta tarea ¿{etanta
responsaizfazf,[[ena ¿{esatisfaccíonesya veces ¿{esinsaares, pero
que conniuyeaíéycito¿{enuestra escueúzyen Eeneficio¿{e[os niños.
Brirufáncfole toda mi amistad, [e deseo una Eriíúzntisima actuación
al frente ¿{e [a escueía en [a que se Hace cargo, [e expreso mi
satisfacciónpor Haber tenido que tralíajarcon usteafy[e consigna
mis feíícitacionespor úz eagceíente[aor ifesarrofúzzfa”.
IV
La persistencia del estilo del Cuaderno como fórmula que expresa
los vínculos escolares pone en evidencia el ilusorio uso del concepto de
profesión (en la acepción de “experto”) para este trabajo, la desmesura de
las exigencias atribuidas a su desempeño, o ambas cosas. De ahí que la
a
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existencia hegemónicadel modelo conductista de evaluación docente este’
acompañado por una permanente inestabilidad.
Lanoción de profesión atribuida a una actividad, se reere al
conocimiento privativo de un campo del saber cuya calidad se rige por
parámetros estipulados por la misma comunidad a través de la tradición
del ejercicio. En general, el carácter profesionalde las ocupaciones se liga a
su relativa autonomía y a la confrontación pública del saber especializado
que se posee. En el caso de los maestros, la profesionalidad describe las
aptitudes con relación al conocimiento y calificación en el área de la
pedagogíay la didáctica que a ella se asocia. Sin embargo,tales características
y la determinación de la competencia en el desempeño se hacen más
complejas por la pertenencia subalterna de los maestros a una estructura
jerárquica normada desde el estado y las peculiaresasignaciones que se le
exigen en el disciplinamiento o socialización de los niños. En la práctica, la
evaluación del desempeñoprofesionaldel trabajodocente ha sido resultado
tanto de las distintas orientaciones de la política educativa -las que han
dado prioridad o ignorado alternativamente algunas de sus características-
como de los procesos peculiaresde negociación en los que el sector intenta
definirse dentro y frente al estado.
Ubicando el hito de la profesionalizaciónde la docencia en la ley de
1958, logradapor presión y acuerdo de los gremios luegodel derrocamiento
del primer gobierno de Perón, los atributos demandados para la ocupación
hicieron hincapié, principalmente, en la desvinculación de la obligatoriedad
de acatar la ideología oficial, en los concursos públicos para los cargos de
responsabilidad,en el respeto a la autonomía en el ámbito del aula, en la
capacitación y actualización permanente, entre otras reivindicaciones sin
que, por otra parte, se redujeran los derechos laborales logrados por la
condición de empleados del estado, otorgados por el gobierno peronista" .
La condición de funcionarios de la administración pública distingue a la
“carrera” docente en tanto profesión.
La profesionalizacióndel trabajo según la ubicación en la pirámide
jerárquica dota al docente‘ de propiedades de mando y administración
responsable que, al mismo tiempo, lo aprisionan al gobierno funcionario.
Las cualidades pedagógicas implícitas en el "ascenso”, aparentemente
resguardadaspor el control objetivo del concurso, quedan desdibujadas y
4...4; m. 1-4
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reducidas por la amplitud de las exigencias que se desprenden de la
evaluación del desempeño.Esto signicaque el concurso, como herramienta
de evaluación del dominio de un campo específicode conocimiento en las
llamadas profesionesliberales, subsiste acá desfiguradapor la sobreimpresión
de requerimientos que se desprendende la evaluación escolar. En ese sentido,
el eso ue tiene en la evaluación la “Colaboración con la escuela” elP q Y
Cumplimiento funcionario , vuelven difusos los limites de la definicion
profesional inherente a la función pedagógica ligada al conocimiento,
extendiendo de hecho (aunque de modo implícito) las funciones o áreas
pertinentes al desempeño, como ejemplificanlas siguientes notas de 1950:
‘(Si e[ tviunfo¿{e[os maestros es eícfe ú: escueúz y ¿{e[a patria, dejo
expresa constancia ¿{e mi satisfaccióny por e[[0 mis caíurosas
feíicitacianes.
5a ora completa,su asistencia casi perfecta,su ¡{eicación en ú:
educación ¿{eú: mano ¿{efniño, que es, a no ¿{ucfarúaen la que puede
czfrarseuna ¿{eúzsyranzfesperanzas de Fwmre,así como eísentizfo
artistico, estético y ¿{epraízjiifaifque eíúza volcado en su tarea
diaria, la nace merecedora ¿{e[a más encomiaíe nota en eísentizfo
cfelfeíízresuítacfo en su laor"
La “Colaboración con la escuela” que, según los períodos, se tiñe de
connotaciones político—partidistas,puede favorecer o perjudicara un maestro
de manera independiente a su calificación como docente en sentido estricta
Por su parte, el ítem “Otras Cualidades” parece tener también un peso
fundamental, consumando su significado-como un chequeen blanco— según
el período o la perspectiva del superior jerárquico. Alli’ el “espíritu de
iniciativa” o “la capacidad de mando”, por ejemplo, son ponderados con
rangos positivos, aun cuando tampoco se correlacionen estrictamente con
la aptitud y capacidad pedagógica.
‘Gïlctívtïsima y muy contraicía af traajo.Sus tareas escritas se
sinyulanzanpor e[ orden y esmero con que se reaíizan su acción
educa tiva e instructiva ña mereciifafeíícitacíones¿{ela víceifirección.
Se distinguiócomo epgceíentecoúlorazfora ¿{e ú: ora común que
reafiza [a escueúz”
Motivo: scenzente, tacto y ap tituzfes ifiscipíinarias.
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La 5ra. gonzálezposee una fuertepersonalidadimponiéndosecon
su sola presencia.Consigueque áas niños y padres[a respeten y ú:
quierancon ¿gran admiración por ú: soívencia de sus conocimientos.
{Por su ampíiopredominiomoraí despierta[a firme adesión
enaíteciendo aíestaóíecimiento”
Bajo “Otras Informaciones" u ”Otras Colaboraciones” se registran
notas como las siguientes
‘Ü-[a tenido a su cargo eílorro {Postaí (turno tarde) tarea que lia
desempeñadocon todo éxito. Tor primeravez tiene a su cargo tercer
(gradosiendo muy fecundasu ora en e[ presente curso escoúzr”
"Con cúzro y acertado espirituazyentinistadesarroíío [os temas de[
Segundo{Plan Quinquenal5uscíases ecientesen caíidad dieron ü:
comproaciónde úzyrandiosaora que reaíiza ef Superiorgoienzo
de La Nacióny ú: transmitió a sus alumnos con úzfeque un misionero
pone en su úzor.
lpreciaciánsintética del Director: Muyuena, Ïeci tada "
V
De este modo se llega al nudo de la argumentación ya que en la
evaluación se ponen en juego dos lógicas no del todo compatibles: a) la
lógica de la evaluación sobre el trabajo específico (pedagógico) de los
docentes en situaciones concretamente contextualizadas (el salón de clase y
el ámbito de las actividades extraescolares complementarias)y b) la lógica
propia de las organizaciones burocrático-administrativas del estado y de
sus sistemas de promoción funcionaria.
El análisis de un “cuasi" documento legal como el Cuaderno de
Actuación Profesional muestra con claridad que la legitimación laboral del
maestro, al obtenerse mediante evaluaciones y reglamentacionescuyo efecto
es la normalización del trabajo dentro de una estructura burocrática, termina
por ubicarlo en una zona ambigua en la que no es ni un simple ejecutor
subalterno ni un profesional en sentido estricto. ¿Dónde reside, entonces,
la condición de profesionalidadde este trabajo, dada la particularidad del
mundo escolar protagonizado inauguralmente por la infancia y
vigorosamente orientado por la política estatal?
í u :7 ..— w
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Pareciera que el poder de decisión del maestro reside en el papel que
desempeña en la mediación entre el estado y la familia, cuyas atribuciones
y delegacionesmutuas hacen de la institución escolar una zona de inexión
entre la sociedad civil y el estado. Estas atribuciones o delegacionesvarían
de acuerdo a los momentos políticos y a la capacidad de control y
participación tanto de la comunidad (padres y apoderados) como,
principalmente, del mismo sector docente.
La virtual heterogeneidad de la escuela según las condiciones y
circunstancias locales mantiene, no obstante, un común denominador marcado
por la concepción de la infancia prevalecienteque otorga permanencia a las
relaciones tradicionales en la escuela. El trabajo con niños (y “para"los niños
según la ideologíade la vocación de esta profesión)dota a la vida escolar de un
singular clima caracterizado por vínculos de tipo familiar-doméstico. En el
encuentro cotidiano, la ayudamutua frente a la autoridad convive con la rivalidad
entre pares. La necesidad de armonía y la inestabilidad caracterizan un estilo de
relaciones extremadamente susceptiblesque se desenvuelven dentro de un marco
de confianza y complicidad.El cuidado de los pequeños y la necesidad de
acoplamientodel mundo adulto a su lógica,tienden a infantilizar y analogarel
mundo del trabajode los maestros con el de los niños. En correspondencia,las
relaciones de autoridad/subalternidad dentro de la escuela toman principalmente
la forma oral y se basan en la sinceridad de quien da su “palabra”.
Junto a esta costumbre, tradición o ethos, ambos lados toman recaudos
aunque, como se vio, en la negociación se prefieremantener la comunicación
verbal a la que se le reserva un mayor peso moral que al acta escrita. La
escritura tiene una carga formal amenazante y, dada la gama difusa de
asignaciones al trabajo, no consolida necesariamente la profesionalidad.La
práctica cotidiana escolar indica que su uso puede burlar -y de hecho burla-
el carácter documental que institucionalmente se le atribuye:
“Lo que pasa en realidad es que se terminó desvirtuando todo.
Entonces todos tienen 100, por que nadie quiere perjudicarla carrera
de otro"..."depende de los criterios con que cada director se maneje,
yo puedo ponerle 85 a un docente por algoy en la escuela de al lado,
otro director, le pone a un docente —que es mucho peor- 100. Y
quien asciende es el que tuvo 100 ¿Tedas cuenta?. Es peligroso.Las
cuatrocientas escuelas no tienen el mismo criterio, aunque esté
puntualizado, cada uno le da un significadodistinto" (fragmentode
una entrevista realizada a una directora) n.
4 . .
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Dado que los campos de observación de “la actuación profesional”
que se asientan en el Cuaderno mediante las notas de seguimiento exceden
ampliamente las tareas pedagógicas,la evaluación pone en evidencia que el
tipo de trabajo al que implícitamente se apela se basa en los principios de la
ideologíade la “empresa familiar” y en los del cumplimiento funcionario
como empleado del estado (prescindencia ideológico-políticay deberes de
empleado subalterno)_,que requiere de la lealtad, más que de la autonomía.
Como conclusión puede aseverarse que una evaluación objetiva del
desempeño docente como la que hoy pretende profundizarse en el marco
de las reformas neoliberales para la educación, es particularmente difícil,
dado que la especificidad“intelectual" de la tarea (que es, eventualmente,
una fuente de legítima autoridad y autonomía) se contradice con la
obligaciónde estos trabajadoresal acatamiento y subalternidad con respecto
a las normativas del estado y a las contingencias políticas.Aparentemente
ambas lógicas,la burocrática-escalafonaria y la específica,en un mundo de
infancia que, como la escuela está atravesado por vínculos semidomésticos’,
requieren de la persona “activa” y de "iniciativaÏ fundamentales para el
sostenimiento de la marcha institucional, más que de expertos pedagogos.
El anacronismo que muestra hoy este instrumento de evaluación, lo
convierte en un ‘emergente’ para la comprensión de las dificultades que
presenta la definición de la identidad del trabajo de los maestros. De este
modo, la profesión docente, por la vía de los parámetros que se desprenden
de la evaluación escolar documentada en el Cuaderno, pareciera alejarsede
una actividad dirigida a los aspectos cognitivos psicológicamenteadecuados
al desarrollo infantil, quedando de hecho condicionada por la particularidad
de las asignaciones sociales y políticas que, por su naturaleza, tienen la
marca de lo contingente.
La superación de este dilema requiere un amplio debate en torno a la
problemática del poder en la escuela, discriminando el efecto de la
imposición resultante de la verticalidad de la organización burocrática del
sistema educacional, del espacio de autonomía y legítimo poder que posee
el maestro a partir de la especificidad de su tarea. Al mismo tiempo, la
condición de la infancia como sujeto de derecho, actualmente valorizada,
permite pensar a la escuela como una institución democrática y participativa.
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' Esta hipótesisse desarrolla en otros trabajosproducidos en una prolongada
línea de investigación sobre la problemática del trabajo docente como
perspectiva de análisis para la comprensión de los procesos sociales que se
dan en la escuela. En su desarrollo ha contando con instancias de
coparticipación con grupos de maestros bajo la modalidad de Talleres de
Investigación de la Práctica, ver Batallán, G y Batallán y otros, 1987,1990,
1992, 1999).
3 Es interesante resaltar la importante participación docente en la Junta de
Clasicación y Disciplina, organismo ocial que se ocupa de vigilar y
supervisar los mecanismos de ascensos y traslados de los maestros.
3 A pesar de que la Argentina es un país federal y que las provincias tienen
sus propios Estatutos Docentes, el peso orientador de las decisiones que se
toman en la Capital Federal ( principalmente analizados en la investigación
citada), permite generalizarla antedicha delimitación.
4 La rma del docente supone un espacio de participación, pudiendo rmar
“en disconformidad" en caso de no estar conforme con la nota. Sin em-
bargo, por lo general, este es un recurso inusual en la vida escolar.
5 Transcripción de una nota escrita en 1943 en el Cuaderno de Actuación
de una ex docente de la escuela Serena
, Rosario, Argentina. Participe del
movimiento de la Escuela Nueva en la ciudad de Rosario (cedido para su
análisis, los nombres han sido cambiado). Material de archivo de la
investigación.
óLaimplantación del modelo conductista de evaluación tiene su origen en
la Argentina en la década del 60. Originalmente se asienta en la psicología
experimentalde Watson y Skinner cuyas premisas básicas pueden sintetizarse
del siguiente modo: a) la concepción del hombre como un conjunto de
fenómenos conductuales observables, b) la posibilidadde cuanticar-medir
el comportamiento humano a partir de constataciones empíricamente
verificables, c) la reducción de la trama de condicionantes que intervienen
en la determinación de la conducta humana a relaciones causales simples,
d) la fragmentación-atomizaciónde la totalidad humana y social a simples
relaciones físicas con el medio exterior.
7Este criterio respondió al interés por analizar paralelamente el primer
estatuto docente, dictado por el primer gobierno peronista (1945-1956),
—__e Q4.
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con las formulaciones plasmadas en el Cuaderno. El punto álgido de la
crisis es ubicada en 1985, segundoaño del gobiernoradical de Raúl Alfonsín,
tiempo en el que luego de una gran apertura a la democratización de la
educación, el proceso comienza a cerrarse.
8
En la segunda etapagdiferenciamostres momentos que denominamos: a)
la orientación desarrollista (1958-1968), b) la reestructuración racionalista
de la planificación (1969-1972) y, c) la incipiente participación docente
(1973-1976). Este corto lapso puede considerarse un inrerregno con la
etapa subsguiente la cual, en concordancia con la última dictadura militar,
imprime con fuerza un sello tecnocrático al sistema de evaluación.
9Por ejemplo el item “Personalidad " es predefinido como: “Aptitud
intelectual, salud mental y física, buen juicio, capacidadparaejercer el rol”.
Mayores dificultades se encuentran para elegir las opciones conceptuales
en “Corrección Personal", en este item el concepto “Sobresaliente” es aquél
que merece un docente que: “se destaca por sus dotes personales, es
sumamente discreto y correcto, impecable en la presentación personal y de
sus tareas, notablemente respetuoso para con los demás y desarrolla en sus
alumnos normas éticas y de importante valor”. Para el mismo item el
concepto “Excepcional” es merecido si: el docente "posee excepcional
corrección personal, es óptimamente discreto, su presentación es ejemplo,
posee notables actitudes de respeto hacia quienes lo rodean y transfiere
constantemente sus correctísimas conductas personales a sus alumnos”.
'° Entrevistó Patricia Maddonni, op.cit.
" La característica populista del gobierno peronista puesta de manifiesto
en la implementación de un modelo pluriclasista(alianza capital y trabajo),
en un contexto internacional de posguerra que favoreció la balanza comercial
de Argentina y permitió el florecimiento de la economía. El desarrollo de la
industria nacional y las políticas redistributivas convirtieron a Perón en un
líder carismático y autorreferencial. En relación al sector docente, el Estatuto
del Docente del General Perón de 1947, como se llamó, aseguró derechos
laborales a los maestros que los analogaron a otros trabajadoresdel estado.
No obstante el avance que signicóesa legislación,la imposición ideológica,
el favoritismo o la exclusión por razones políticas, provocaron una fuerte
oposición entre los maestros y la reivindicación profesionalpara la actividad
(concursos públicos para ascender a los cargos directivos, prescindencia
ideológica en la educación, transparencia, etc.).
¡2
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Entrevisto Patricia Maddonni, Buenos Aires, 1993, op cit.
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